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Monasterio de San Honorato, Mallorca, 29 de Diciembre 2007
Mons. Jose Angel Saiz Meneses
Obispo de Tarrasa

Presidente Fundación Sebastián Gayá 

1.- Introducción 
“El Señor es mi pastor, nada me falta: [...] me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. [...]Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo tu vara y tu cayado me sosiegan: [...] Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida, y habitaré en la casa del Señor por años sin término”. 
Las palabras del Salmo 22 nos iluminan y confortan, queridos hermanos, en esta hora triste, en que estamos reunidos en torno a los restos mortales del querido hermano Sebastián Gayá, al que damos nuestra despedida. Nos deja al final de una larga peregrinación terrena, que lo condujo desde el pueblo de Felanitx a distintas ciudades de Argentina, para después volver a Mallorca y posteriormente establecerse en Madrid, siempre trabajando en la viña del Señor, sobre todo entregado al Movimiento de Cursillos de Cristiandad, por el que gastó y desgastó su vida. A lo largo de toda su existencia y especialmente en la última etapa, encontramos en él el testimonio de la serena confianza a la que el salmo nos invita. Fue un testigo de la fe que supo fiar- se de Dios, incluso cuando, en los designios misteriosos de su Providencia, permitió la prueba. 
Querido hermano en el episcopado, Vicario General de Mallorca; queridos sacerdotes concelebrantes, religiosos, queridos hermanos y hermanos presentes en esta celebración; especialmente queridos familiares de don Sebastián. 
2. “Mihi vivere Christus est” (FIp 1, 21). Una vida de confianza en Dios.- 
Nuestro hermano vivió la experiencia de san Pablo que hemos escuchado en la segunda lectura. Morir hubiera sido una ganancia sin duda para él, pero compartió una dilatada trayectoria vital con nosotros y como san Pablo a los cristianos de Filipos, Sebastián nos enseñó a mantenernos firmes en la lucha del anuncio del Evangelio, a tener los mismos sentimientos de Cristo Jesús, sentimientos de humildad, y a ser luz en medio del mundo. Conservó la fortaleza, la serenidad e incluso la alegría siempre, también en las fatigas y enfermedades, mientras duró su legendaria “mala salud de hierro” desde los tiempos de seminarista. 
¿Cuál era el secreto de su ilusión, de su alegría, de su entusiasmo, de su felicidad? Su secreto era sin duda una inquebrantable confianza en Dios, fruto de su unión con Cristo. Una unión con Cristo alimentada con la oración, especialmente en la celebración eucarística, también a través de la aceptación de todas las circunstancias de su vida, aunque fuesen crucificantes, asumiéndolas siempre con amor y alegría, con un sentido del humor y una estabilidad de ánimo que eran expresión y consecuencia de una vida fundamentada en Cristo. 
Sebastián Gaya Riera ha desempeñado un singular papel en los orígenes y en toda la historia del Movimiento de Cursillos, como recoge el Estatuto del Organismo Mundial de Cursillos de Cristiandad aprobado por la Santa Sede (Pontificio Consejo para los Laicos, 30 de mayo de 2004), el cual cita, dentro del grupo de los Iniciadores del Movimiento, su nombre, junto a los del laico Eduardo Bonnin Aguiló y del Obispo Monseñor Juan Hervás Benet (Cf. Introducción, n°3).  
Nació en Felanitx (Mallorca) el 30 de julio de 1913 y fue bautizado al día siguiente en esa misma parroquia. Tras la primera infancia transcurrida con sus padres emigrantes en Argentina, regresó él solo a los trece años para ingresar en el seminario de Palma de Mallorca, cursando sus estudios desde 1926 a 1937, con brillantes calificaciones. El 22 de mayo de 1937 fue ordenado sacerdote en la catedral de Palma de Mallorca. Durante la guerra civil colaboró como capellán de la Capitanía General mallorquina y creó seis Centros Castrenses de Acción Católica. En 1939 fue nombrado Catedrático del Seminario. 
Trabajó también en las Congregaciones Marianas, en la Secretaría de la Junta Diocesana del Congreso Nacional Mariano (1940) y como Director de los colegios de segunda enseñanza “Cervantes” y “Juan Luís Vives”; pero especialmente se dedicó a diversos Centros Parroquiales de Acción Católica y al Centro Interparroquial Universitario. En aquellos primeros años de sacerdote desempeñó numerosas responsabilidades pastorales, y durante el pontificado de Monseñor Hervás, además de ser Canciller Secretario, estuvo al frente de la mayoría de las obras pastorales diocesanas. 
En 1944 don Sebastián fundó la Escuela de Propagandistas del Consejo Diocesano de los Jóvenes de Acción Católica, de los que en 1947 fue nombrado Consiliario Diocesano por el Arzobispo-Obispo don José Miralles Desde dicha Escuela y  desde el Consejo Diocesano gestó,  junto con Eduardo Bonnin y los demás Iniciadores de los Cursillos, el Método evangelizador que dio origen al Movimiento eclesial hoy extendido por los cinco continentes. 
Su principal aportación al nacimiento de Cursillos se concreta fundamentalmente en dos aspectos: la formación doctrinal y la espiritualidad. De la primera dan fe la serie de artículos publicados en la revista PROA a 
partir de diciembre de 1946 hasta la peregrinación a Santiago, bajo el título “Etapas de un peregrinar”. Estos escritos contienen en gran parte lo que luego serían los “Rollos Místicos” y las “Meditaciones” del Cursillo de Cristiandad. La espiritualidad peregrinante y evangelizadora de Cursillos, expresada en la “Guía del Peregrino” con su personalísima Hora Apostólica, se forjó gracias al trabajo pastoral de don Sebastián sobre la juventud de Mallorca. 
Desde la Escuela impulsó la preparación espiritual de la juventud mallorquina para la Peregrinación Nacional a Santiago de Compostela de 1948, cuya representación de 700 jóvenes fue la más numerosa del Estado, y fue presidida por él como Delegado Episcopal. 
Don Sebastián fue nombrado Canciller Secretario de Cámara y Gobierno del Obispado por Monseñor Hervás, y contó durante todo ese pontificado con la absoluta confianza de su Ordinario. Esto permitió allanar las dificultades que surgieron ante un método por entonces tan innovador. En el que ha sido considerado Primer Cursillo de Cristiandad, celebrado aquí, en san Honorato, del 7 al 10 de enero de 1949, después de prepararlo con esmero, no pudo participar con toda la dedicación que él hubiera deseado. El Sr. Obispo quería que se distinguiera entre las tareas diocesanas del Canciller Secretario y los nacientes Cursillos. Aún así, pronunció una lección el tercer día y presidió la Clausura, en la que proclamó aquel profético: “iMayores maravillas veréis!” .
3. “Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto” (Jn 12, 24). Una vida entregada hasta el final. 
Jesucristo es el grano de trigo que cae en tierra y muere y da un fruto abundante. El Señor explica esta analogía aplicándosela a sí mismo y señalando el camino de todo el que quiera ser su discípulo. El sentido de la existencia del grano de trigo consiste en ser sembrado, morir en el surco y multiplicarse en una espiga repleta de nuevos granos. Asimismo nuestra vida tiene sentido desde la donación, desde la entrega, desde el gastarla y desgastarla hasta morir y dar un fruto abundante. 
Cristo muere para resucitar. Desde la cruz renace a una vida nueva que se convertirá en salvación para todos los hombres. También los discípulos hemos de morir para resucitar. En los mártires, esta muerte es instantánea, pero en nuestro caso se da a través de un proceso. El grano muere poco a poco. La muerte a uno mismo ha de realizarse desde una Vivencia personalizada y profunda del seguimiento de Cristo. 
La muerte a uno mismo llega por caminos a menudo no buscados ni previstos. Así fue para nuestro hermano en distintos momentos de su vida en que tuvo que superar desde penalidades físicas y enfermedades hasta incomprensiones y frialdad en el seno de la Iglesia. Así fue especialmente cuando el año 1955 el fruto de sus trabajos y de sus desvelos estuvo en serio peligro y cuando le tocó padecer el apartamiento de sus cargos principales y la oscuridad de la arbitrariedad y la injusticia. A pesar de todo, siempre la constante en su vida del amor a la Iglesia, de la fidelidad incondicional a la Iglesia.
Pero el Señor siempre abre caminos nuevos, y poco después del traslado de Monseñor Hervás a Ciudad Real, el año 1956, don Sebastián fue llamado a Madrid para incorporarse a la Dirección de Operaciones de la Comisión Católica de Migraciones, desde la que impulsó la expansión internacional del Movimiento de Cursillos invitando a los futuros capellanes de nuestros emigrantes a participar en Cursillos de Cristiandad antes de marchar al extranjero. 
El 12 de julio de 1962, la Conferencia de Metropolitanos Españoles crea el Secretariado Nacional de Cursillos de Cristiandad, y el Director del mismo, Monseñor Hervás, entonces obispo de Ciudad Real, solicitó de nuevo su colaboración como Vicedirector, encargándole de su organización, funcionamiento y desarrollo en Madrid. Desde tal responsabilidad promovió la Primera Ultreya Mundial (Roma, 1966) con la memorable intervención del Papa Pablo VI. 
Hacemos memoria hoy también de sus innumerables servicios como Director del Boletín durante 23 años, Director de Publicaciones y Secretario General, sus dilatados años como Viceconsiliario del Secretariado Nacional de Cursillos de Cristiandad de España. En esta condición visitó muchos Secretariados Diocesanos, colaboró en diversas publicaciones nacionales y extranjeras e intervino decisivamente en la creación del Grupo Europeo de Trabajo (GET). 
En 1977 creó, con un grupo de laicos, la Escuela de Dirigentes de San Pablo, integrada en el Secretariado Diocesano de Madrid, de cuya Dirección Espiritual se ha ocupado personalmente hasta 1998. Además de celebrar centenares de Cursillos de Cristiandad con muchos miles de participantes, dicha Escuela ha generado una docena de Ultreyas que se reúnen cada semana en distintos puntos de las diócesis de Madrid, Getafe y Alcalá y, también la Escuela de Dirigentes de Santiago Apóstol. 
4. «Que todos sean uno, como tu y yo somos uno, para que el mundo crea» (Jn.17,21). Una vida conservando la unidad. 
Hace poco más de un año, el dos de diciembre de 2006 vine a hacerle una visita y a compartir con él una jornada inolvidable que culminó con la celebración de la Eucaristía. Durante el tiempo que charlamos a solas en su habitación le pregunté si tenía algún consejo último, alguna recomendación que quisiera expresar para el Movimiento de Cursillos. El respondió: “Mantened la unidad”. Quise asegurarme de que no se trataba de una idea más de las muchas que bullen siempre en su mente y se lo pregunté dos veces más en distintos momentos y con cierta solemnidad. La respuesta fue exactamente la misma: “Mantened la unidad”. Las palabras de Sebastián nos remiten al testamento del Señor en la última cena: “Que todos sean uno, como tu y yo somos uno, para que el mundo crea” (Jn, 17,21). 
Mantener la unidad, conservar la unidad. Este ha sido uno de los elementos esenciales en su
vida. Es este un reflejo del talante de Sebastián y de su proceder a la hora del trabajo pastoral, de la colaboración que se hace tan difícil en ocasiones. Cuenta don Juan Capó en Pequeñas historias de la historia de Cursillos de Cristiandad, hablando de los primeros tiempos de la Escuela de Dirigentes, que “Don Sebastián impulsó dinamismo juvenil, alentó una mística de acción y de entrega. Impulsó y comprendió. Compartió y estuvo o en la raíz o en la avanzadilla de todo lo que se intentó de fecundo entre la juventud de entonces de Mallorca”. 
Recuerdo cómo miraba, intenso y callado, cuando se discutía. Cómo presidía las reuniones del primer esbozo de Escuela de Profesores. Era por la noche, a última hora... Escuchaba; intervenía, equilibraba, enderezaba, pero sobre todo encontraba la palabra de síntesis”. 
Así era Sebastián, un padre y un maestro. Dotado de un talento excepcional para coordinar personalidades tan fuertes como las de aquellos jóvenes sacerdotes y laicos, para sumar las capacidades y aportaciones de todos y cada uno, procurando conservar siempre la unidad. Dotado también de una gran humildad, de una gran discreción y generosidad en las relaciones personales, en el trabajo de equipo. 
Sacerdote de Jesucristo, evangelizador infatigable y gran pedagogo que sabía confiar en las personas propiciando que cada uno ofreciera lo mejor de sí mismo, que desarrollara los talentos recibidos del Señor. Sebastián nos enseña las actitudes del precursor, nos enseña a dar paso, a sacrificar el protagonismo personal para lograr una mayor eficacia apostólica, un mayor fruto pastoral. Como la sal, que da vigor, alegría, consistencia, y mientras tanto va desapareciendo. Como la luz que ilumina y que aporta las referencias necesarias para situarse y avanzar sin necesidad de anunciarse, sin propagandas estériles. Como el fermento, que ejerce su enorme fuerza transformadora con una total discreción. Y todo ello para favorecer la colaboración, la concordia, la unidad. 
Desde el balcón del Ayuntamiento en la Plaza de Corta la vuelta de la peregrinación a Santiago, el 3 de septiembre de 1948, Sebastián dirigió unas palabras en medio de la euforia general sintetizando el espíritu de aquel momento: si durante años nuestra consigna fue “A Santiago, santos”, a partir de ahora que sea esta otra:”Desde Santiago, santos y apóstoles”. Yo me permito recomendar hoy de su parte un añadido: “Desde Santiago, santos, apóstoles y unidos”. Unidos para poder ser creíbles en la misión, unidos para poder alcanzar la santidad.
5. Final 
Ofrecemos esta Eucaristía por su descanso eterno. El celebró la Santa Misa a lo largo de 70 años actualizando el misterio pascual por la salvación del mundo. Lo acompañamos con la oración, ahora que entra en la casa del Padre con la seguridad de que Cristo, el Señor, lo acoge con los brazos abiertos como al amigo, como al servidor fiel del Evangelio y de la Iglesia. Lo encomendamos a María, Madre de la esperanza y de la alegría, hacia la cual profesó una gran devoción y amor. Que la Madre de Dios, a la que fue presentado por sus padres y consagrado a los cuarenta días, lo acoja y lo introduzca en la morada eterna que el Señor prepara para sus siervos fieles. Y tú, Sebastián, nuestro querido hermano y maestro, descansa en paz e intercede por nosotros. 
Amén. 
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